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Nuestras izquierdas, ¿son de izquierda? 
 
Izquierdas. ¿Qué son las izquierdas? Durante más de un siglo las izquierdas eran las que 
proponían el socialismo como alternativa, mejor y superior, al capitalismo. No había duda, 
entonces, de qué eran las izquierdas. Incluso los anarquistas se planteaban el socialismo, de 
preferencia sin el Estado, como su opción. 

Las derechas, por contraparte, eran y siguen siendo las que aceptan el statu quo, la 
conservación de lo existente y, por lo mismo, el capitalismo como sistema que defienden. 
Las derechas, entonces y ahora, son antisocialistas, y las más recientes (las afines al 
neoliberalismo) están por la mínima intervención del Estado en la economía y en las 
relaciones sociales. 

Pero eso era antes por lo que se refiere a las izquierdas. La primera dificultad a la que se 
enfrentaron las izquierdas socialistas fue la posibilidad de socializar la propiedad privada de 
los medios de producción (y no, como suele decirse irresponsablemente, la propiedad 
privada en general, incluido el televisor o el automóvil de una familia). La socialización de 
los medios de producción no se dio en la Unión Soviética ni en sus satélites, tampoco en 
Cuba y menos en Nicaragua. Lo que se dio, aunque no me gusta el concepto, fue una suerte 
de capitalismo de Estado o, si se prefiere, el manejo exclusivo de la economía, incluida la 
propiedad de los medios de producción (MP), por el Estado y sus burocracias. La diferencia 
con el capitalismo común, para que se me entienda bien, es que en el primero los 
propietarios de los MP pueden vender éstos en tanto que los administradores de la 
propiedad estatal no pueden vender las empresas que dirigen y sacar provecho directo y 
legal de su comercialización. 

Fuera para socializar los MP o para estatizarlos, había un problema que durante décadas no 
fue visto como tal: que sus dueños (los empresarios) quisieran desprenderse de ellos y 
cederlos a la sociedad o al Estado. La respuesta lógica de las izquierdas socialistas era 
relativamente sencilla, por lo menos en teoría: había que arrebatárselos. ¿Cómo? Mediante 
una revolución social. Por las buenas la iniciativa privada no iba a perder sus recursos ni 
sus propiedades. Obvio. El problema fue otro: ¿quiénes y con qué recursos humanos y 
armamentísticos iban a hacer una revolución? La revolución cubana dio esperanzas a esas 
izquierdas socialistas: si a 160 kilómetros de Estados Unidos podía triunfar una revolución 
social, también en otros lugares. Pero no fue así. Allende pensó que por la vía electoral se 
podía lograr lo mismo que por medios revolucionarios (armados), pero no se lo 
permitieron. Chile no era ni es Cuba y los intereses de Estados Unidos en el primero no 
eran comparables a los existentes en la segunda en tiempos de Batista. La vía electoral 
tampoco funcionó para instalar la alternativa socialista al capitalismo. Mitterrand, del 
Partido Socialista Francés, ganó la elección presidencial de 1981 hablando de socialismo y 
en alianza con los comunistas. Declaró que él no era Allende ni Francia era Chile. Sin 
embargo, le fue bajando el tono a su discurso y a sus acciones y en la relección de 1988 no 
mencionó una sola vez la palabra socialismo. 



La socialdemocracia, sobre todo después de 1959 (Bad Godesberg), abandonó el marxismo 
como matriz ideológica y dejó de ser anticapitalista (aunque en realidad no lo era). Los 
comunistas, desde mediados de los años 70 renunciaron a ciertos aspectos del marxismo y 
del leninismo, y la revolución dejó de ser una de sus propuestas para acceder a una 
sociedad socialista. El eurocomunismo fue la socialdemocratización de los comunistas, 
pero ni así les fue bien en elecciones. Son muy pocos los partidos comunistas existentes 
hoy en día. En una palabra, se descartó la revolución como medio para convertir el 
capitalismo en socialismo. Por si no fuera suficiente, los países del este y la misma Unión 
Soviética devinieron capitalistas. 

El socialismo, pues, pasó de moda en general y las izquierdas dejaron de ser, también en 
general, socialistas. Las izquierdas de ahora no son socialistas, ni siquiera los anarquistas. 

¿Qué son, entonces, las izquierdas? Para mí es una pregunta de difícil respuesta en poco 
espacio. Pero puedo decir que no son socialistas y que, a lo más que aspiran, como la 
socialdemocracia en los países escandinavos, es a disminuir las desigualdades sociales, a un 
cierto tipo de Estado de bienestar (un Estado que regule la economía en favor de los más 
sin afectar sustancialmente a los menos), una cierta tendencia al igualitarismo por la vía de 
subsidios, de salarios directos e indirectos, de impuestos y con planeación. Aun así, las 
derechas y las ultraderechas han aumentado su popularidad incluso en los países 
escandinavos, para no hablar del resto de Europa, donde los supuestos socialistas (sólo de 
nombre) no han logrado dar empleos ni distribuir riqueza alguna. España es un ejemplo 
dramático de ineficacia de su viejo Partido Socialista Obrero Español, Grecia otro tanto con 
el Movimiento Socialista Panhelénico. Ambos, con su fracaso, le dejaron el poder a la 
derecha así conocida, es decir sin eufemismos. 

En México, las izquierdas electorales no son, obviamente, socialistas ni pretenden serlo. 
Pero son las izquierdas que tenemos y sólo por comparación con las derechas representadas 
por el PAN, el PRI, el PVEM y el Panal. Son de izquierda porque se proponen disminuir 
las desigualdades sociales, atender la pobreza, promover el empleo, universalizar la salud y 
la educación públicas, regular la economía mediante el intervencionismo estatal que 
rechazan todas las corrientes neoliberales (por esto se llaman neo-liberales). No son 
anticapitalistas pero sí se pronuncian por promover lo que suele llamarse justicia social. 
Son lo que son por la sencilla razón de que no pueden ni quieren proponer el socialismo ni 
por vía electoral ni mucho menos mediante una revolución armada. El horno, en mi 
apreciación, no está ahora para estos bollos. No sé más adelante. 

 


